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INTRODUCCIÓN 

Migrantes, misioneros de esperanza, el tema destaca el coraje y la tenacidad de los 

migrantes y refugiados, que dan testimonio diario de esperanza en el futuro a pesar de las 

dificultades.  

Es la esperanza de alcanzar la felicidad, incluso más allá de las fronteras, la que les lleva 

a confiar plenamente en Dios.  

Los migrantes y refugiados se convierten en misioneros de la esperanza en sus lugares de 

llegada, que se transforman en comunidades acogedoras que contribuyen a revitalizar su 

fe y a impulsar acciones de integración basadas en valores comunes.  

Vivir el camino de esperanza con las personas migrantes y refugiadas significa 

experimentar el encuentro y la misión; es comprender la caridad cristiana que no se limita 

a la hospitalidad o la ayuda humanitaria, sino que exige la liberación frente a las 

injusticias que sustentan prácticas crueles y políticas deshumanizantes; es entender la 

frontera, no solo como un límite, aunque la regulación de los flujos migratorios según 

criterios de equidad y de equilibrio es competencia exclusiva de los Estados (cfr. CDS 

298), sino también como un espacio de encuentro humano, de compasión y de misión.  

Como explica el Santo Padre León XIV en su Mensaje, esta conexión entre migración y 

esperanza se manifiesta claramente en muchas de las experiencias migratorias de nuestros 

días. Numerosos migrantes, refugiados y desplazados son testigos privilegiados de la 

esperanza vivida en la cotidianidad, a través de su confianza en Dios y su capacidad de 

resistencia ante las adversidades, con vistas a un futuro en el que vislumbran la llegada 

de la felicidad y el desarrollo humano integral1. 

Hay que reconocer que cada migrante y refugiado representa una oportunidad para vivir 

el mensaje del Evangelio. Como en Mateo 25, 35-36, cuando Jesús dice: “Porque tuve 

hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me 

hospedasteis”. 

La Comunidad cristiana puede ser testimonio del mandamiento de la acogida, que es, ante 

todo, un acto de caridad y de amor. Al abrir las puertas a los migrantes y refugiados, les 

damos lo que Cristo nos dio: dignidad, esperanza y comunión. 

 

1.La migración como lugar teológico: discernir la presencia y voluntad de Dios a la 

luz de la verdad.  

La movilidad humana, entendida como un lugar teológico, invita a discernir la presencia 

y la voluntad de Dios en medio de una realidad histórica. A partir de esta experiencia, 

Dios llama a vivir una práctica humanizadora en la que la migración revela caminos hacia 

una sociedad integradora, la misma anunciada por Jesús, que es la experiencia del Reino 

de Dios. 

Considerando que, a través de las voces de quienes se encuentran en contexto de 

movilidad humana, Dios mismo dice algo nuevo. Entendemos que es imperioso escuchar 

 
1 Mensaje del Santo Padre León XIV para la 111° jornada mundial del migrante y del refugiado 2025  
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sus palabras, pues, si se las sabe discernir, son Palabra de Dios. Si Dios habla en la 

historia, debemos escuchar su voz en las personas que llaman a nuestras puertas porque 

vienen de lejos y no tienen dónde dormir. También es necesario escuchar los diálogos que 

ocurren entre los hospederos y sus huéspedes. Estos diálogos constituyen, en principio, 

“lugares teológicos” en los cuales se pueden discernir testimonios que evangelizan al 

resto de la sociedad. ¿Cómo decirles a los pobres que Dios los ama? Según Gustavo 

Gutiérrez, esta es la pregunta fundamental a la que se debe la teología2. ¿Cómo decirles 

esto a los migrantes? ¿Cómo escucha Dios su oración en las fronteras? 

Los migrantes, refugiados y desplazados encuentran en el cristianismo una clave trinitaria 

para orientarse a través de los senderos, por las noches y al cruzar las fronteras. Esto nos 

hace recordar la carta a los Efesios: “Así pues, ya no sois extranjeros ni forasteros, sino 

conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios” (Ef 2,19).  

Este ir de aquí para allá, llegar y ser deportados, este ser expulsados de un país y seguir 

por el mundo como expatriados sin papeles y, a veces, sin nacionalidad, puede ser una 

experiencia espiritual para las personas en situación de movilidad humana. Dan a conocer 

a Jesucristo, incluso a los cristianos y cristianas que los acogen bien, que no son pocos, 

pues tienen algo nuevo que anunciarles del mismo Evangelio.  

La Iglesia observa esta realidad desde una perspectiva social y política, a la luz de la 

Verdad. Como presenta Papa León XIV: “en nuestros días, la Iglesia ofrece a todos el 

tesoro de su enseñanza social en respuesta a otra revolución industrial y a los desarrollos 

en el campo de la inteligencia artificial que presentan nuevos desafíos para la defensa de 

la dignidad humana, la justicia y el trabajo”3. 

Las necesidades de cada hombre se repiten de una manera constante; de modo que, 

satisfechas hoy, exigen nuevas cosas para mañana. Por tanto, la naturaleza tiene que haber 

dotado al hombre de algo estable y perpetuamente duradero, de que pueda esperar la 

continuidad del socorro4. 

Sin embargo, en la sociedad de hoy, las personas en contexto de movilidad humana no 

son consideradas suficientemente dignas para participar en la vida social como cualquier 

otro individuo, olvidando así que poseen la misma dignidad intrínseca de cualquier 

persona. Por lo tanto, deben ser protagonistas de su propio rescate. Nunca se dirá que no 

son humanos, pero en la práctica, con las decisiones y el modo en que se les trata, se 

expresa lo contrario: se les considera menos valiosos, menos importantes, menos 

humanos. Esta mentalidad, que se materializa en el dominio de ciertas preferencias 

políticas sobre las convicciones de la propria fe, contrasta directamente con los principios 

éticos del cristianismo que constituyen los fundamentos de la vida social común, es decir 

la dignidad inalienable de cada persona humana, independientemente de su origen, color 

o religión, y la ley suprema del amor fraterno. 

 
2 “¿De qué manera hablar de un Dios que se revela como amor en una realidad marcada por la pobreza y la opresión? ¿Cómo anunciar 

el Dios de la vida a personas que sufren una muerte prematura e injusta? ¿Cómo reconocer el don gratuito de su amor y de su justicia 

desde el sufrimiento del inocente? ¿Con qué lenguaje decir a los que no son considerados personas que son hijas e hijos de Dios? 

Estos son los interrogantes frontales de la teología que surge en América Latina, y sin duda también en otros lugares del mundo en 

que se viven situaciones semejantes” (Gutiérrez, 2006, p. 18-19). 
3 DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV AL COLEGIO CARDENALICIO - https://www.vatican.va/content/leo-

xiv/es/speeches/2025/may/documents/20250510-collegio-cardinalizio.html  
4 CARTA ENCÍCLICA - RERUM NOVARUM - DEL SUMO PONTÍFICE LEÓN XIII – ítem 2 – Es un remedio injusto – n°14 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2025/may/documents/20250510-collegio-cardinalizio.html
https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/speeches/2025/may/documents/20250510-collegio-cardinalizio.html
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En conclusión, la Iglesia ofrece una respuesta ponderada, veraz y concluyente, que puede 

ayudar a las personas a preservar su posición vital y laboral en el marco de la justicia y la 

dignidad humana y a ser la voz de aquellos que están amenazados o son víctimas de estas 

diferentes e injustas formas de explotación presentes en el mundo.  

Debemos siempre dirigir la mirada hacia una visión comprometida con el sufrimiento de 

las personas en situación de movilidad humana que se da en las calles, al igual que Cristo 

encarnado cuando propone la práctica de despojarse de uno mismo para construir una 

humanidad sana y plena (Jn 10,10). Estas iniciativas de despojarse de uno mismo podrán 

unir a la Iglesia y a la sociedad como propuesta para un mundo mejor e inclusivo y vivir 

las características de “salir” de la Iglesia, tal y como menciona el Papa Francisco: “La 

Iglesia o es «en salida» o no es Iglesia, o está en camino, ampliando siempre su espacio 

para que todos puedan entrar, o no es Iglesia”5, dispuesta a proteger, promover e integrar 

a todos desde una enseñanza social, como parte de un retorno más amplio y completo a 

lo espiritual, a las personas, teniendo en cuenta cuál es la relación adecuada de la 

humanidad con Dios, sin considerar meramente los principios políticos horizontales. 

Entender en su realidad y apreciar en su justo valor las cosas perecederas, 

es imposible, si no se ponen los ojos del alma en la otra vida imperecedera. 

Desaparecida la cual, desaparecerá inmediatamente el concepto y 

verdadera noción del bien, y hasta se convertirá este universo en un 

misterio inexplicable a toda investigación humana. – N°34 - Rerum 

Novarum – Ediciones Paulinas.  

 

2.Acoger y proteger, promover e integrar en la fraternidad: contemplando la 

migración desde la encíclica Fratelli tutti  

Las miradas y el clamor de miles de migrantes, refugiados, deportados y desplazados nos 

desafían y exigen una postura y actitud nuevas. Se nos exhorta a ver el conjunto, porque 

los problemas actuales no pueden ser comprendidos ni abordados de forma aislada. Por 

el contrario, se perciben en dramas más amplios, que afectan a la vida en su conjunto y 

así nos alertan sobre nuestra responsabilidad en la Casa común. Esto nos obliga a buscar 

y percibir lo que proponemos. Lo mismo ocurre con lo que se nos pide específicamente 

que hagamos: la praxis que se deriva de esta intención, es decir, nuestra actitud hacia las 

personas en contexto de movilidad humana, desde la vivencia de la fraternidad, que 

aparece como algo que hay que buscar, nutrir y construir, frente a muchas fragilidades. 

A partir de la experiencia de fraternidad podemos explorar los cuatro verbos que han 

acompañado los discursos del Papa Francisco desde 2017, que son: acoger, proteger, 

promover e integrar, entendiendo que los dos primeros nos sitúan frente a distintas 

situaciones de fragilidad, mientras que los dos verbos siguientes nos conducen a la 

experiencia de la fraternidad. 

Se puede afirmar que el tema de la migración tiene una mayor relevancia en el pontificado 

de Francisco, ya que adquiere mayor visibilidad y nos confronta, obligándonos a 

posicionarnos, ya sea desde nuestra condición de cristianos o ante los retos de una 

 
5 Papa Francisco – Audiencia General – miércoles 23 de octubre de 2019 
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sociedad que necesita tomar una posición seria sobre estos hechos. Esto ocurre frente a 

los innumerables hechos que ocurren y que emergen del drama de miles de migrantes y 

refugiados en todo el mundo. 

No es un tema que simplemente aborda y desarrolla en su enseñanza doctrinal o social, 

sino que es un grito, un clamor que se hace eco y que acusa a la sociedad de falta de 

atención y pasividad, de cierre y desamor. Francisco ha visto en muchos migrantes y 

refugiados, especialmente en aquellos que viven en una situación de mayor vulnerabilidad 

y restricción de derechos (Lussi, 2019, p. 92), un grito que llega desde las periferias. Nos 

exigen una actitud extrovertida, nos invitan, nos exhortan a afrontar estas situaciones que 

son reales y nos desafían humana y eclesialmente. Por otro lado, nos llevan a entender 

que existen otros rostros, otros sufrimientos y otras realidades que nos desafían por la 

vida y claman justicia, para cultivar y transformar con vistas a una Casa común, porque 

“todo está interconectado” y todo forma parte de un todo.  

La vivencia de la fraternidad y la amistad social, que aparecen como objetivos para toda 

la sociedad, no son dos realidades que lleguen hechas, sino que deben construirse. Todos 

estamos invitados a sumarnos a este trabajo y a esta nueva realidad futura, en la que nadie 

se salva solo, porque hoy, más que nunca, necesitamos aumentar la conciencia de que 

“todos somos salvos o no salvamos a nadie”.  

Esto cuestiona nuestra sociedad y se convierte en un desafío. Como dijo el Papa Francisco 

en Lampedusa, si perdemos la capacidad de llorar, también perdemos la capacidad de ver, 

porque solo miramos lo que nos interesa y lo que no nos amenaza directamente. Si no 

podemos ver y llorar, no podemos sufrir, si no podemos sufrir, tampoco tenemos la 

capacidad de amar. Este cierre de la sociedad actual, este individualismo arrogante nos 

deja enfermos e incapaces de sentir, de ver, de llorar, de preocuparnos. Somos incapaces 

de amar. Es la globalización de la indiferencia la que está cada vez más presente. 

Es necesario recuperar la dignidad humana, que aún no se entiende ni se trata 

universalmente, y que debe verse desde la perspectiva de los más pobres, los más 

vulnerables. Es urgente derribar los muros que nos separan y que impiden que nuestra 

humanidad se acerque, buscando favorecer (y construir) una “cultura del encuentro”. 

Todos somos responsables de todos. Sentimientos y sensaciones que a menudo invaden a 

quienes insisten en cerrarse a los migrantes, refugiados, pobres y todos aquellos que 

sufren en situaciones de vulnerabilidad. 

Cuidemos la fragilidad de cada hombre, de cada mujer, de cada niño y de cada anciano, 

con esa actitud solidaria y atenta, la actitud de proximidad del buen samaritano. Así se 

construye la fraternidad, con un amor que se abre a todos, y que nos motiva a amar y 

acoger a todos, acogiendo y protegiendo la fragilidad, promoviendo e integrando en la 

fraternidad, respuestas indispensables, especialmente para quienes huyen de graves crisis 

humanitarias y se encuentran en situaciones de mayor vulnerabilidad. 

3.Comunicación y migración contemporánea: uso de los medios de comunicación 

por los migrantes 
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Según los supuestos de la autora Aguiar6, entendemos la importancia de conceptualizar 

las redes sociales para, de esta forma, relacionarlas con las redes migratorias y, a 

continuación, trabajar con los datos empíricos. Las redes sociales son, ante todo, 

relaciones entre personas, ya sea que interactúen en su propio interés, en defensa de otros 

o en nombre de una organización. Siguiendo su pensamiento, se citan como ejemplo de 

redes sociales las redes migratorias, que tienen una función específica: preceden a la 

migración y se ajustan al acto de migrar. Las interacciones de los individuos en sus 

relaciones cotidianas (familiares, comunitarias, en círculos de amistad, trabajo, estudio, 

militancia, etc.) caracterizan las redes sociales informales, que surgen bajo las demandas 

de las subjetividades, las necesidades y las identidades7. 

La idea de “medios y redes sociales como motor de vida de los migrantes” es muy potente, 

porque va más allá de considerarlas simples herramientas de comunicación: las convierte 

en un espacio donde se construye la identidad, se mantiene el vínculo con el país de origen 

y se abren oportunidades en el país de destino. 

Como principales acciones, las redes permiten sobre todo una conexión con el origen que 

facilita el contacto con familiares y amigos, lo que reduce el sentimiento de aislamiento, 

a la vez que facilita un acceso a noticias y eventos que ocurren en sus países de origen, 

ayudándoles así a mantener la identidad cultural de sus raíces. 

Otra característica fundamental es la creación de redes de apoyo que funcionan como 

comunidades en línea, como plazas virtuales donde los migrantes pueden intercambiar 

consejos, oportunidades laborales, alojamiento e información sobre trámites legales. 

De esta manera, logran integrarse y conocer información sobre rutas migratorias, coste 

de vida y ponerse en contacto con personas en su país de destino. 

Además, las redes sociales se han convertido en plataformas que muchos migrantes usan 

para vender productos, promocionar servicios o mostrar sus talentos, lo que les permite 

desarrollar estrategias de autosustentabilidad económica. De esta manera, pueden crear 

marcas personales y generar ingresos sin depender de empleos formales, que muchas 

veces son difíciles de conseguir debido a su condición de migrantes. 

Los medios de comunicación y las redes sociales se han convertido en canales para 

visibilizar sus experiencias, denunciar abusos y reivindicar derechos. Han convertido a 

los migrantes en narradores de sus propias historias, lo que ha permitido romper 

estereotipos que se han construido y, sobre todo, dar voz a los que no tienen voz. 

Sin embargo, en el mundo de la comunicación actual no todo es beneficioso, ya que se ha 

podido demostrar también que el uso de estas plataformas digitales genera un grave riesgo 

cuando se transmiten de manera irresponsable mensajes, los mismos que propagan 

desinformación o, en muchos casos, estafas, debido a la vulnerabilidad de las personas 

que se encuentran en rutas migratorias. 

 
6 Comunicación, desarrollo y política – Nina Aguiar Mariño – 2006 
7 Nina Aguiar Mariño – Comunicación, desarrollo y política – 2006 – p.14 
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Para muchos migrantes, las redes sociales no son solo entretenimiento, sino un salvavidas 

que conecta, informa, protege y abre caminos. 

 

4.No se trata solo de migrantes, se trata de seres humanos: Red Clamor en escucha 

del pueblo migrante, refugiado y esclavizado de América Latina y el Caribe 

En atención a la voz de Dios ante el clamor del pueblo sufriente en las periferias de las 

zonas fronterizas, reconociendo el ministerio de Jesús encarnado como una persona que 

también vivió el drama de la migración, y como clara muestra de respaldo al llamamiento 

del Papa Francisco de atender a los migrantes, desplazados, víctimas de trata y refugiados, 

el Departamento de Justicia y Solidaridad (DEJUSOL) del Consejo Episcopal 

Latinoamericano (CELAM), con el apoyo de organizaciones de movilidad humana, 

refugio y trata de personas de la Iglesia católica de América Latina y el Caribe, en clave 

de unidad, creó en marzo de 2017 la Red Latinoamericana y Caribeña de Migración, 

Refugio y Trata de Personas Clamor. 

La Red Latinoamericana y Caribeña Clamor, en clara referencia al texto bíblico del libro 

del Éxodo (3, 7-8), tiene como objetivo coordinar el trabajo pastoral que realizan diversas 

organizaciones de la Iglesia católica en América Latina y el Caribe para acoger, proteger, 

promover e integrar a migrantes, refugiados, desplazados y víctimas de tráfico y trata de 

personas, desde la misión evangelizadora de una Iglesia en salida. 

Articula el trabajo pastoral de las organizaciones de la Iglesia católica en América Latina 

y el Caribe que acogen, protegen promueven e integran a los migrantes, desplazados, 

refugiados y víctimas de trata, desde la espiritualidad de comunión, siendo testigos de una 

Iglesia misionera, sinodal, en salida y que camina con los empobrecidos y excluidos.  

Articula desde la espiritualidad de comunión el trabajo de las organizaciones eclesiales 

de América Latina y el Caribe, en torno a objetivos comunes y en coordinación con 

organizaciones de la sociedad civil. 

Acciones: 

• Trabajar de manera planificada. 

• Sistematizar los procesos. 

• Mapeo de las organizaciones y servicios. 

• Evaluar los procesos. 

• Favorecer espacios de comunión, espiritualidad y pastoral. 

• Compartir experiencias. 

• Crear alianzas con otros organismos de la Iglesia. 

• Crear o fortalecer alianzas estratégicas con otras confesiones religiosas, 

organismos internacionales, instituciones y organizaciones de la sociedad civil y 

gobiernos. 
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Potencia la gestión del conocimiento en las organizaciones integrantes, favoreciendo 

espacios para la reflexión sobre la experiencia, la formación y la investigación. 

Acciones: 

• Programas de formación. 

• Espacios de reflexión. 

• Sistematizar las experiencias. 

• Generar líneas de investigación. 

• Procesos de discernimiento. 

• Analizar de manera continua y crítica la realidad. 

• Crear alianzas con universidades y otras instituciones formativas. 

Participa y coordina espacios de incidencia en el seno de la Iglesia y ante la sociedad 

civil, los Estados nacionales y los organismos internacionales, para la construcción de una 

cultura del encuentro, la fraternidad y la amistad social y garantizar los derechos humanos 

de las personas en situación de migración, refugio, desplazamiento y trata. 

Acciones: 

• Incidir en el seno de la Iglesia para animar a las personas migrantes y en movilidad 

forzada y víctimas de trata. 

• Incidir en las políticas públicas ante los Estados nacionales y los organismos 

internacionales. 

• Exigir el cumplimiento de los derechos de las personas migrantes. 

• Posicionarse sobre temas de interés para la vida de las personas en movilidad. 

• Lobby, cabildeo, negociación de conflictos. 

• Participar en espacios de incidencia política. 

• Coordinar acciones de incidencia específicas, por líneas de acción, con los 

integrantes de la red. 

• Coordinar acciones de incidencia con diferentes tradiciones religiosas, 

organizaciones nacionales e internacionales. 

La Iglesia se refleja en las palabras del Papa Francisco cuando se dirigía a las personas 

en situación de movilidad humana con este llamamiento: “Hacia un nosotros cada vez 

más grande”, queriendo así indicar un horizonte claro para nuestro camino común en este 

mundo. Un llamamiento para caminar juntos hacia un nosotros cada vez más grande, para 

recomponer la familia humana y construir juntos nuestro futuro de justicia y de paz, 

asegurando que nadie quede excluido.  

El Papa Francisco decía que la globalización de hoy nos ha traído la “globalización de la 

indiferencia” (Francisco, 2013), expresión que se volvería recurrente en sus documentos 

y discursos, como en Evangelii Gaudium, cuando afirmaba que: “Casi sin advertirlo, nos 
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volvemos incapaces de compadecernos ante los clamores de los otros, ya no lloramos ante 

el drama de los demás ni nos interesa cuidarlos, como si todo fuera una responsabilidad 

ajena que no nos incumbe”8.  

Como Iglesia, a través de acciones conjuntas, estamos llamados a transformar el futuro 

de nuestras sociedades en un futuro “lleno de color”, enriquecido por la diversidad y las 

relaciones interculturales. Por eso, debemos aprender hoy a vivir juntos, en armonía y 

paz. 

 

5.Vidas en tránsito: conocer y reflexionar en la perspectiva da movilidad humana 

Poner el énfasis en la dimensión sinodal le permite a la Iglesia redescubrir su naturaleza 

itinerante, como pueblo de Dios en camino a través de la historia, peregrinante, podríamos 

decir, “emigrante” hacia el Reino de los Cielos (cf. Lumen gentium, 49). La referencia es 

el relato bíblico del Éxodo, que presenta al pueblo de Israel en su camino hacia la Tierra 

Prometida: Dios precede y acompaña el caminar de su pueblo y de todos sus hijos en 

cualquier tiempo y lugar.  

Muchos emigrantes experimentan a Dios como compañero de viaje, guía y ancla de 

salvación. Se encomiendan a Él antes de partir y a Él acuden en situaciones de necesidad. 

En Él buscan consuelo en los momentos de desesperación. Gracias a Él, encuentran 

buenos samaritanos en el camino. 

Dios no solo camina con su pueblo, sino también en su pueblo, en el sentido de que se 

identifica con los hombres y las mujeres en su caminar, especialmente con los pobres, los 

marginados, con los excluidos, con los migrantes y los refugiados, desde una experiencia 

que se vive a partir del misterio de la Encarnación. 

El encuentro con los migrantes y refugiados es también un encuentro con Cristo, pues es 

Él quien llama a nuestra puerta hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo y 

encarcelado, pidiendo que lo encontremos y ayudemos. Como se refleja en evangelio de 

Mateo 25: “Fui forastero y me hospedasteis”. Por eso, cada encuentro, a lo largo del 

camino, es una oportunidad para encontrar al Señor desde la experiencia de la Fe y la 

Esperanza y es una oportunidad cargada de salvación.  

En este sentido, las personas en situación de movilidad humana son las que nos llevan a 

vivir el camino de esperanza, a partir de un movimiento de salida como misioneros en el 

mundo, haciendo la experiencia del encuentro, superando los prejuicios y convirtiéndonos 

en parte del camino de quienes se esfuerzan por caminar para que nadie se pierda, 

recordándonos que todos nosotros, pueblo de Dios, somos migrantes en esta tierra, en 

camino hacia la “verdadera Patria”. 

El Dios que camina con nosotros lo encontramos también en nuestros hermanos y 

hermanas, especialmente en los más vulnerables, pues nos lleva a vivir un camino de 

esperanza, la esperanza de alcanzar la felicidad más allá de las fronteras es lo que les lleva 

a confiar totalmente en Dios. 

 
8 La cita proviene del número 54 – capitulo 1° de la Evangelii Gaudium – p.46, la exhortación apostólica del Papa Francisco 

publicada en 2013. 

https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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Los migrantes y refugiados se convierten en “misioneros de esperanza” en las 

comunidades donde son acogidos, afirma el DSDHI9, contribuyendo a menudo a 

revitalizar su fe y a promover el diálogo interreligioso basado en valores comunes. Estas 

personas recuerdan a la Iglesia cuál es el objetivo último de la peregrinación terrenal, es 

decir, alcanzar la Patria futura.  

“Migrantes, misioneros de esperanza”, destaca la valentía y perseverancia de los 

migrantes y los refugiados, quienes, a pesar de las dificultades, dan testimonio de la 

esperanza en el futuro y la confianza en Dios. La esperanza de alcanzar una vida mejor, 

más allá de las fronteras, es el motor de su viaje y de su fe en Dios y nos recuerda la 

importancia de acoger, proteger, promover e integrar a los que se encuentran en contexto 

de movilidad humana, reconociendo así su papel como portadores de esperanza y agentes 

de cambio positivo en nuestras sociedades.  

 

 

  

 
9  Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral - https://www.humandevelopment.va/es/news/2025/giornata-

mondiale-del-migrante-e-del-rifugiato-2025.html 



 12 

SOY YO10 

Llevo mi tierra en la memoria, 

En el corazón el sonido de los ríos. 

Llevo en la piel, grabada mi historia, 

Viajando por caminos 

lejanos y fríos. 

 

Soy mujer que emigra 

y cruzas fronteras, 

Traigo en mi vientre semillas 

de esperanza. 

 

Donde piso germinan palmeras, 

Soy raíz que florece 

con perseverancia. 

 

Soy caminante y mi 

alma se expande, 

Dondequiera que voy aprendo a amar. 

 

Soy sendero, soy playa con 

grandes olas, 

Soy sol que calienta la arena del mar. 

 

Apoyado por 

 

 
 

 

 

 
10 Poeta: Tania Pacheco – Entre tierras poemas sin fronteras – CSEM – 2025  

 


